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o más bien ¡elacionados con seres huéspedes, los que respondiendo a
conjuntos génicos autónomos, a un idioplasma independiente, cuyas
rcglas de transmisión, adaptación o mutación no son correlacionadas
entre ellos, tienen eYidentemente una historie evolutiva independiente,
quizás análoga, pero no imprescindiblemente homóloga. Y entonces no
está demost¡ado que los resultados s€an siempre y en forma reciproca
escla¡ecedo¡es. La evolución, selección o mutación de caracteres rela-
cionados con la vida de los pa¡ásitos de que se trata, puede ser dif+
rente a lá humana, cómo ei¡ ¡ealidad débe scr, v po; lo tanto no
sabemos si con los nuevos hallazgos se descubri¡á iled sobre la pre!¡rs-
toria paralela de los ame¡indios. Frobablemente aconiezca que la; cosas
se compliquen más aún, como Dor otra Darte se han complicado sin
llegar a náda nuevo profundizanio las investigaciones sob¡e' caracte¡es
hemáticos Rh, ABO,'Diego, Duffy, etcétera. -

Reconocemos con Comas que muchas esperanzas en este sentido taxo-
uómico o antropogenético no han sido confirmadas, por eiemplo al
estudia¡ el uuevo factor Diego que superficialmente parecía, pero sólo
parecía, exclusivo de los amerindios, de todo$ los indígenas de América
(y no lo es) asl como de los Oceánicos o Asiátims. Pensamos que lo
mismo vaya a ve¡ificarse con el €studio parasitológicq a medida que
se intensifiqte la taxonomía evolutiva €sp€cífica de estos hu6pedes.
No queremós dejar de recordar, por otra pirte, que el mismo Olympio
da Fonseca dedica exclusivamente la Parte I de su t¡abaio a los o¡o,
blemas de especificidad pamsitária, a las reglas de evolución y conver-
gencia, a todos esos mecanismos biológicos, de selección y adaptación
filogenética, que nosotros consideramos muy importantes y merecedores
de nuelas observaciones: investigaciones comparadas que deberian even-
tualmente establecer las dife¡encias de compoitamiento sistemático entre
el hombre y sus huéspedes, fenómenos paralelos que Fonseca no deja
de considerár, por ejeimpto en la Eíginá 39 a prbpósito de'la 'fhtea
imbricada. Todo esto que posiblemente ¡ebase los limites de una rese-
ña, es pa¡a acepta¡ con admi¡ación cie¡tos adelantos -lo dice tambié¡r
Biocca- pero con la cautela que nos enseña la experiencia eu un
ámbito de- muy difícil elaboración.

Es fácil el entusiasmo ante los primeros hallazgos prometedores de
una disciplina paralela, y sin embargo los aqtecedentes muchas veces
han decepcionado, como si la curiosa Esfirge Indíand de Imbelloni,
quisiera resisti¡ aún con tenacidad a los anhelos de conocimientos del
bombre ante su misterioso pasado,
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Mtn, El índío y el poder en eI Peru. Col. Perú Problema,'4.' Instituto
de Estudios Peruanos. Moncloa-Campodonico, Ed. üña, 1970.
214 pp.

La colección Perú Problema dedica este cualto volumen a ür telná
que cada día recibe mayór atención po¡ parte de los antropólogos so-
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ciales preocupados por látinoamérica: las relaciones de poder que ligan
a las poblaci-ones indígenas con el resto de las sociedades nacionales y
con lás instancias dJminantes del exterior. La antropología politica
cobra auge creciente €n los países iberoamericanos, fuertemente estimu-
lada por lo que en ese campo se ha hecho en Africa, Por el Pensamiento
de te-óricos iomo Ccorges Balandier, y por la obra Pionera latinoame-
ricana representada en- primer térmiáo- por los trabaios de 9onzalo
Aguirre Beltrán sob¡e las- fo¡mas de gobiemo de las comunidades indí-
gáas mexicanas y la estructuración del poder en las por él llamadas
"regiones de refugio".

A pesa¡ de tales antecedentes, la ant¡oPología Política ¡atinoamericana
está leios de haber llegado a la madurez, aun si se mide ésta en

términos comparativos cón lo que se hace en otras árecs y no en térmi-
nos al¡solutos. El número de estudios esPecializados es toda\'ía escaso

v las o¡ientaciones teóricas v los p¡opósitos que los guian presentan un
óuad¡o demasiado heterogérieo qu" difi*lt"- cualquier intenfo de sin-
tesis. Con el trasfondo d'e es" iranot"*", resalta en todo su valo¡ el
e¡fue¡zo del Instituio de Estudios Pe¡uanos al publicar el volumen
objeto de este comentario.

Como sucede casi siemp¡e en obras colectivas cuando reúnen trabaios
que no corresponden a un plan previo y bien definido de investigación,
ÉI indío v ni bodu, nn ei Peni resulla un libro desigual, porque la
unidad de hs áive¡sas colabo¡aciones se sitúa en un plano demasiado
¿eneral.- El prime¡ ensavo, el más amplio, es el de Fuenzalida: "Poder, raza
y etnia en el Peru contemporáneo." En Ia primera parte revisa breve-
inente los momentos más 

-importantes 
en li historiá del debate para

definir y comp¡ender la situación étnica del Perú, destacando el carácte¡
fundam'entalmente ideológico de la cont¡ove¡sia en las posiciones de
pensadores como Aleiandro Deustua y José Carlos Nlariátegui. Al dis-
iutir el p¡oblema racial. el auto¡ a¡btá: "En el Pe¡ú la ¡aza de un
homb¡e tiene algo de espejismo y de misterio óPtico. Cranto más
elevado en la escala social, más blanco parece; cuanto más abajo, más
obscuro" (p. 2ó).

En la parte substantiva del ensayo, el autor ¡evisa las relaciones entre
grupos désignados con términos raóiales (indios, cholos, mistis, blancos)
tal como se presentan en cuat¡o situaciones concretas: Huayopampa,
I4orz, Pisai y Puno (csta última, según los datos de Bou¡ricaud;
Cambíns en Puno). Debe señalarse que el autor pone especial énfass
al describir, en cada caso, no sólo los sistemas intemos de poder que se

refleian a través de estas categorías sociales, sino también la ¡atu¡aleza
de las relaciones con la sociedad envolvente.

Para Fuenzalida, el resultado de csa comparación incluye varias con-
clusiones, entre ellas la de negar la unidad de la cultu¡a del indio, la
de la relatividad de las clasificaciones étnicas y de las situaciones de
et¡aso v deDendencia. Su modelo final es la "est¡uctura a¡borescente"
del poáer en la sociedad p€rua[a: una sucesión de mediadores que, en
direición hacia abaio. coni¡olan un ámbito cada vez meno¡. Los niveles
inferiores se atomizan y los superiores se insertan en una esc¿la muüdial
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de mediaciones. La estructura arborescente p'rovoca el desauollo de las
comunicaciones verticales y la at¡ofia de los canales horizontales. La
sociedad resultante es dominada o dependierte.

Sin entra¡ aquí en una discusión deiallada del planteamiento de
Fuenzalida, cabiía preguntarse si el ¡elativismo y la- particularización
de las situaciones que é1 enfatiza a'l analiza¡ la estructura del poder, y
que 10 ll€van a negar Ia unidad de la población indígenas como cate-
goría social, no adquirirían un aspecto y un contenido bien diferentes
si se introduieran en el análisis: a) una perspectiva histórica que revele
al indio como colonizado 

-es 
decir, en una situación bipolarizada y no

como una escala gradual- y b) que ubique, consecuentemente, á los
grupos intermedios actuales, las instancias mediado¡as de la supuesta
est¡uctura arborescente, como el resultado del ajuste paulatino de Ia
situación colonial a las cáracterísticas de su propio desanollo, pero que
no niegan la persistencia riltima de la situación colonial bipolarizada.

El segundo easayo, que con el ante¡ior ocupa tres cuartas partes del
libro, es de Enrique Mayer: "l\,Iestizo e indio: e'l contexto social de las
¡elaciones intcrétnicas." Lo divide en dos partes y dedica la primera
a ¡evisa¡ c¡íticamente las interpretaciones sob¡e las ¡elaciones iDterétqi-
cas tal clmo aparecen en varios autores. Así, pasa revista a las conclu-
siones de Ischopik, Beals, R. N. Adams, Snyder, Wolf, Fried, Mangin,
Goins y Aníbal Quijano. Valora la.cont¡ibución de cada uno de ellos
y señala las insuficiencias y las limitaciones que, en su opinión, tiene
cada una de las tesis expuestas, Es particularmente interesante su plan-
teamiento sobre el papel del cholo como intermedia¡io capaz de ofrecer
al indio una alternativa de mediación distinta de la que secularmente
ha controlado el mestizo, y los efectos perturbadores de esa nueva
situación sob¡e las estructu¡ás t¡adicionales de la comunidad india.

En la segunda parte propone un enfoque situacional basado en las
proposiciones de Newcomb para el estudio de las relaciones interper-
sonales. En mi opinión, el problema planteado inicialmente por Mayer
(encontrar uua fórmula generalizable que supere las irregularidades de
las situaciones locales en el estudio de las relacio¡es interétnicas). no se
resuelve de ninguna manera reduciendo las relaciones interétnicas a un
simple modelo de ¡elaciones interpersonales, aplicable a cualquier tipo
de situación, sea o no inte¡étnica, y qu€ a fin de cuentas nada, o muy
poco, nos dice sobre las categorías sociales que entran en juego en la
¡elación interétnica. Es lamentable la ausencia de la bibliog¡afía. sob¡e
todo por la cantidad de citas y referencias que contiene la piimera parte
del estudio de Maver-

El tercer ensayo, "El mestizaje en la región andina", de Gabriel
Escoba¡, fue publicado hace varios años (1964) en la R¿yíl¿ de lndrc.s.
Es una visióñ general del problema que concluye pJanteando la simi-
liiud de los procesos de mestizaje en los países latinoamericanos en los
que lá población indígena tiene mayor significacióu demográfica. Es
lástima que este artículo, reimpreso seis años después, todavia carezca
de ¡eferencias bibliográficas necesarias y contenga inexactitudes de fácil
co¡rección, como la de llamar "El estudio de la acultu¡ación" a "El
proceso de aculturación", de Aguirre Beltrán, y ¡eferirlo a una colección
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llamada "Se¡ie de Problemas Sociales", cuando se publicó en "P¡oble-
mas científicos y filosóficos".

A continuación, la obra incluye algunas páginas de Cambios en Puno
(Inst. Indigenista Interamericano, Méxicr, 1967), de Frangois Bourri.
caud, bajo el título de "¿Cholificación?" El autor plantea la ¡elación
simbióiica, a veces conflictiva, entre indios, cholos y mistis dentro de
una misma sociedad; critica la ideología indigeBista ("el indigenismo es
una ideología del mestizo", p. 184) y señala que no deja lugar para
el cholo; recalca las semejanzas estructurales entre cholos e indios, des.
taca que el cholo, aun en la ciudad, no es un desarraigado, como fre-
cuentemente se supone, sino que forma sólidos grupos primarios con
gente de su misma procedenciá local o regional [h'tesij de urbaniza-
ción sin desorganización, de O. Lewis) y analiza, como ejemplo de
ellq el funcionamiento del cyllu, luna fo¡ma de habajo reóíproco
¡itualizado.

En forma muy condensada, fosé Matos Mar Dresenta "Algunas con-
sideraciones aceña del uso del vocablo mestizo'i, en las qué niega al
término wlo¡ alguno como categoría analítica, como refeiencia á un
grupo o clase, o como explicación v base Dara un Drovecto de inteeración
nacional. Este último punto es es'pecialniente reliuaite: "por síiis-o
lel nestizaie] represenü la desapaiición de las culturas ináígenas; acep.
ta¡ el mestizaie como fó¡mula salvado¡a es actua! no ¡acionalmente".
concluye Matos Mar.

En una segunda contribución, el mismo autor escribe sobre "El indi-
genismo en el Peni" (un a¡tícuto que, como el anterior, habla sido
previamente publicado). Comienza por una sucinta ¡eseña de las ideas
indigenistas en el Perú, en la que trata con mayor detalle lo ocunido
en el p¡esente siglo, desde la fündación de la Ásociación Pro.indÍgena
(1905) basta el grupo Resurgimiento que une a Mariátegui con Luis
E. Valcá¡cel en la fo¡mulación de tesis que inte¡pretan la situación del
indio peruano a la luz del materialismb histórico y de la economta
política marxista. Matos Mar sefiala que un nuevo planteamiento indi.
genista debe reconocer el pluralismo -de 

las situacidnes, los grados de
occidentalización medular que ha sufrido la cultu¡a india v lu evolu-
ción dominada por la sociedid occidental. Enfatiza el caráctei dominado
y oprimido de las culturas indígenas y los efectos de su suieción al
poder de los grupos dominantés. Pa¡a Matos Mar, Ia peisistencia
de la cultura de pobreza de la población indigena se explica, en parte,
porque no ha sido afectada directamente po¡ la economía de meicado
capitalista.

Po¡ muchas razones, hubiese sido preferible coloca¡ en primer té¡-
mino este a¡tículo de Matos Ma¡: no sólo por su carácter general que
permite ubicar en perspectiva los trabajos más particulares Je los otros
colaboradores, sino por la influencia innegable que su autor ha tenido
en la revitalización de la antropología social peiuana y en sus nuevas
ori€ntaciones, de las que El indió y el póder en bl peni es wa
rDuestra más.

Gu¡r,¡,¿nuo Bo¡vr¡¡. B,rrar¡,.r




